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La educación como formación de sujetos (1) 

 

http://matadorcartoons.blogspot.com/2012/01/volver-al-colegio.html 

 

La tarea de formación de sujetos resulta difícil para nosotros. Las condiciones para iniciar los 

procesos identitarios no están al alcance de grandes sectores de la población: no se dan el arraigo y 

la pertenencia en medio del desplazamiento forzado y la ausencia de asentamientos permanentes. Ni 

el reconocimiento en medio de tantos nacimientos no deseados, fruto de las relaciones ocasionales o 

violentas: porque son la mirada amorosa de la madre, la acogida en un entorno estable, la figura de 

un padre protector, los que generan los sentimientos de seguridad y confianza desde la primera 

infancia. La conciencia de la propia dignidad inherente a todo ser humano se ve permanentemente 

vulnerada por la pobreza extrema que agota la vida en la sobrevivencia diaria, y no abre una 

ventana de futuro. El precario uso del lenguaje, fruto de la escasa educación y una débil 

socialización, impide al individuo ser sujeto de una narrativa en la que inscriba también su 

comunidad, es decir, su tradición y su cultura. El proyecto de vida como elección de un sentido 

tampoco es posible en medio del sometimiento y la imposición de formas de vida, aseguradas de 

manera heterónoma por una historia de la que no se ha hecho parte activa. 

Los gobiernos y la sociedad hemos permitido la aparición y crecimiento de una gran masa de la 

población sin identidad (aunque con cédula), sometida fácilmente, por tanto, a los discursos 

promeseros y engañosos que son, además, los únicos que conoce, que no logra hacer visible su 
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dignidad porque no siente tenerla; una población sin las herramientas del lenguaje que les permita a 

sus miembros afirmarse como sujetos de una narrativa que cuente, carente de un proyecto de vida 

impedido por las urgencias del día a día, despojada de un poder que le permita señorear su destino, 

transformar algún aspecto de su realidad y, por tanto, sentirse responsable de su quehacer. Más de 

dos generaciones de colombianos se han perdido en los oscuros vericuetos de nuestra historia 

reciente. Hombres y mujeres dotados de una dignidad siempre vigente aunque no siempre visible, 

dotados de capacidades diversas que no lograron florecer por falta de oportunidades, perdidos para 

la nación como sujetos, actores sociales, ciudadanos participantes y personas morales. Este es un lujo 

que la nación no puede seguir dándose. Las nuevas generaciones, entre la cuna y los veinticuatro 

años, todavía pueden ser atendidas o recuperadas mediante procesos de socialización y de educación 

en sentido amplio. No es solo tarea del Estado y de la familia, la sociedad también puede aportar 

recurriendo a procesos de educación no formal y pedagogías sociales y a todo el servicio educativo, 

no solo la educación básica y media sino también la superior. Y esta última, de manera particular, 

como formadora de docentes y jóvenes estudiantes que ya pueden insertarse plenamente en el 

mundo de la vida como sujetos sociales, ciudadanos y personas morales. 

Dentro del amplio espectro de la formación del sujeto, quiero destacar un aspecto que considero 

fundamental para este proceso. Se considera generalmente que la competencia básica para el 

aprendizaje es la lectoescritura, pero no nos hemos detenido en lo que es anterior a ella: el habla y su 

concomitante, la escucha. Desde comienzos del siglo XX, la lingüística empezó su desarrollo como 

ciencia, camino que aún no termina y que ha arrojado importantes herramientas de comprensión de 

los fenómenos humanos. No es el caso entrar aquí en ese detalle, solo quiero señalar que, en los 

procesos educativos que buscan formar al ser humano como sujeto, este importante aspecto ha 

estado descuidado en todas las etapas de la formación. El habla no es solo una herramienta de 

comunicación, también lo es de la construcción del yo, primer pronombre que el niño aprende a 
verbalizar. La construcción de un relato favorece la reflexión, el pensamiento lógico, el desarrollo 

del vocabulario, o sea, la capacidad de nombrar, pero sobre todo la reflexividad como capacidad de 

designarse a sí mismo. Sabemos muy bien que muchos de nuestros bachilleres terminan su ciclo 

formativo sin saber hablar, es decir, sin lograr expresar verbalmente lo que quieren significar, de tal 

manera que sea entendido por otro. Las entrevistas de admisión a la educación superior, en este 

sentido, resultan dolorosas. Fue noticia el año anterior la renuncia de un docente universitario, en 

protesta porque sus estudiantes no sabían escribir correctamente; ¿sabían ellos hablar correctamente? 

Me temo que no. Por eso en el lenguaje juvenil priman las palabras soeces ante la pobreza del 

vocabulario; en su comportamiento prevalecen los gestos agresivos ante la incapacidad de expresar 

los estados de animo mediante discursos objetivos; y las muletillas, estilo “sí, ¿o qué?”, sustituyen la 
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carencia de capacidad argumentativa. Como veremos enseguida, el habla (J. Habermas, Teoría de la 

acción comunicativa) o la palabra (H. Arendt, La condición humana) se constituyen en elemento 

central en la formación del sujeto. Finalmente es justo destacar el importante papel que la palabra ha 

jugado en el proceso de reparación a las víctimas de la violencia. Puede decirse que ha sido este un 

genuino ejercicio de construcción de identidades narrativas (P. Ricoeur, Tiempo y Narración) que, a 

la vez que ha dado nombre a las víctimas, ha convertido a muchos de los deudos hablantes en 

agentes de reconciliación; además, ha recuperado la memoria, transformándola en memoria 

colectiva, esto es, política, y ha permitido su ingreso a la historia. * 

1. Restrepo Gallego, Beatriz. Reflexiones sobre educación, ética y política. Fondo Editorial 

 Universidad EAFIT, Medellín, 2014, p.p.: 9 - 23. 

*  Agradecemos a la profesora Beatriz Restrepo G. la autorización para reproducir este 
 fragmento resumido del ensayo y que extractamos del libro antes mencionado. 
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